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Resumen comparat ivo 
DE L.\S CIVILIZACIONES ROMANA Y ÁRABE 

EN E S P A S A , 

POR DON ANDRÉS BLANCO Y^ GARCÍA. 

III. 
Aún se ven en nuestro suelo las 

huellas de aquel período de engrande­
cimiento, y la historia conserva y en­
salza nombres de españoles ilustres que 
dieron dias de gloria al colosal im­
perio de los Césares. Monumentos 
artísticos que revelaban el gusto esté­
tico que dominó en Atenas y que i 
completó el génio de los bijos del T í - j 
ber, y cuyos restos pueden aun estu- | 
diarse en algunos puntos de la penín­
sula, con especialidad en el maravi- i 
lioso arco de Mérida una de las obras \ 
mas acabadas de la antigüedad: acue­
ductos como los célebres de Segovia 
y Tarragona y otros no menos im- i 
portantes: canales de derivación para 
favorecer las producciones agrícolas 
como la Contraparada de Murcia que 
mas tarde sirvió á los árabes para con­
tinuar la acertada y complicada distri­
bución de sus múltiples acequias: puen- '. 
tes como el renombrado de Alcántara ] 
y gran número de vías de comunica­
ción que desarrollaban • las relaciones i 

sociales y comerciales: academias y 
liceos como los tarraconenses, hispa­
lenses y otros donde la juventud des­
arrollaba su inteligencia y estudiaba 
todos los adelantos de Roma; fortifi­
caciones para la defensa del territorio 
y ciudades opulentas donde se osten­
taba el estado floreciente de la penín­
sula, todo fué obra de aquella época 
memorable, durante la cual el espíritu 
español modificóse considerablemente, 
sin perder por ello el carácter potente 
y viril que tanto lo había distinguido 
durante la gloriosa lucha en defensa 
de su libertad y de la independencia 
de su patria. 

La riqueza natural de nuestros cam­
pos, limitada antes á fáciles y casi 
expontáneas producciones, comenzó 
á desarrollarse con los nuevos sistemas 
de cultivo que los romanos iinportaron 
del Egipto y de otras regiones orien­
tales, mostrando en breve praderas ex­
tensísimas, cuyos abundantes y pre­
ciados-frutos no solo sustentan las ne­
cesidades del país sino que se expor­
tan á diferentes estados del imperio. 
La industria adquirió también un no­
table desarrollo al engrandecerse la 
agricultura y al estrecharse las rela­
ciones sociales de todos los pueblos de 
la península, y, utilizando los traba­
jos formados anteriormente por las 
colonias comerciales de fenicios y car­
tagineses, que aun causan admiración 
á los hombres científicos, las entrañas 


